
LA METRICA DE BIALIK 

SI en toda obra literaria la forma reviste excepcional impor­
tancia, hasta tal punto que llega incluso, con frecuencia, a 

sobreponerse al fondo, aun cuando "metafísicamente" parezca 
un contrasentido en la jerarquía da valores, tratándose de la 
poesía ese aspecto formal entraña superior trascendencia. De 
ahí que, al estudiar las categorías estéticas que realzan las pro­
ducciones de un poeta, no pueda prescindirse de un análisis de­
tenido de sus tipos de versificación como ornato relevante de 
esos poemas y hasta a menudo impronta y característica de tal 
autor. Se ha estudiado minuciosamente el hexámetro virgilia­
no y los veinticinco metros líricos de Horacio. También La mé­
trica en el libro de Isaias fue objeto de una lucubración nuestra 
en esta Miscelánea (vol. XII-XIII, 2.a pp. 3-34). 

La métrioa hebreo-bíblica, casi del todo desconocida hasta 
nuestros días, considerada como un enigma insoluble, y tanto 
o más la postbíblica judaica, desde los paytanim o poetas litúr­
gicos medievales, no han sido estudiadas todavía con el inte­
rés, acierto y amplitud que se merecen, a pesar de la inmensi­
dad de la Bibliografía sobre la Filología hebraica, Biblia en to­
dos sus aspectos y Judaismo en general, que en todo tiempo y 
señaladamente en los últimos cien años es timbre de honor de 
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los eruditos judíos o cristianos hebraístas y escriturarios, que 
vienen cultivando con entusiasmo y denuedo esos amenos, a 
veces también abstrusos, y siempre sugestivos campos. 

Apenas pueden citarse tratados especiales, y, en cambio, to­
davía se aferran viejas y ya superadas teorías. Ni siquiera en 
las monografías sobre poetas, proemios a sus obras, historias 
literarias o antologías poéticas se presta a este aspecto fun­
damental la obligada atención. A lo sumo se indica al prin­
cipio de las composiciones el esquema métrico correspondien­
te, que, como nada se ha dicho sobre el particular en la Intro­
ducción, dando sencillamente por sabido lo que es privilegio 
de pocos o incluso se basa en discutibles teorías, queda como 
un enigma o expresión cabalística. 

Por eso creemos obligada al menos una fugaz referencia, en 
un número de revista dedicado al gran poeta y eximio versifi­
cador Bialik, a tan primordial aspecto, que ayude a captar me­
jor la armonía y musicalidad de sus variados poemas. 

La Poesía ha sido el sol luminoso y cálido que ha acom­
pañado a Israel desde sus comienzos como pueblo organizado, 
al menos en embrión -salida de Egipto, en el siglo XIII a. C. 
(cfr. Ex 15)- \ hasta el día de hoy, es decir un lapso de treinta 
y tantos siglos, por lo menos, contando desde esa data memo­
rabIe; pero no es inverosímil que desde los mismos tiempos pa­
triarcales y en la larga permanencia, de varios siglos, in terra 
Aegypti, tuvieran ya su repertorio de cantos populares, dirigi­
dos por hábiles "aedas". Es muy significativa la referencia de 
Gn 421

: "Jubal, el padre de cuantos tocan la cítara y la flau­
ta", es decir, en el estilo propio de esos primeros capítulos, el 
inventor de la música instrumental, tan íntimamente ligada 
desde siempre, con el canto. No en balde se añade, dos versí­
culos después, "el fiero canto de Lamec", parecido "a lo que los 
árabes llaman "canto de la espada" (N.-C.). 

Los poetas judíos en la Diáspora han versificado en muchos 
idiomas, pero sobre todo en su lengua ancestral, el hebreo, amo­
rosamente conservada como áureo ropaje de su Libro sagrado 

1 Cfr. nuestro extenso estudio "La divina epopeya o el Génesis, libro poé­
tico", en MEAH, Vol. XII-XII (1963-64), fasc. 2.°, pp. 35-97. 
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y expresión de un mundo de evocaciones milenarias, a través 
de las generaciones. 

Ahora bien, las lenguas, como organismos vivientes que son, 
evolucionan, unas más Q.'lie otras; las semíticas, menos que las 
indoeuropeas, pero no tan escasamente que justifique su esta­
tismo de modo pleno la afirmación de Renan, cuando dijo, a 
este propósito, que el hebreo, más que pervivir, "había dura­
do", o dirí,amos "perdurado". 

Si nos retrotraemos a los tiempos veterotestftmentarios, ob­
servaremos que el sistema de versificación hebreo-bíblica, que 
ya en nuestros días -alguna modesta parte nos cabe en su elu­
,cidación 2_ va siendo mejor conocido, al ser considerado co­
mo acentual, no cuantitativo ni meramente silábico, y, mucho 
menos, basado simplemente en el decantado "paralelismo"', 

también evolucionó, sobre todo en dos épocas. Fue la primera 
en la Edad Media hispano-arábigo-judaica, por influencia de 
la métrica árabe, en la segunda mitad del siglo X, por obra 
principalmente de Dunas ben Labrat (929?-980?), alcanzando 
también a la temática, aunque en determinadas condiciones 
restrictivas de fondo y de forma y con bastantes salvedades. 
La segunda innovación fundamental en la, vetrsificación he­
braica tuvo lugar nueve siglos después, a mediados del pasado, 
por asimilación a la de las lenguas europeas modernas, siendo 
el iniciador el malogrado poeta Mikal (Miká Yosef Lebensohn, 
1828-1852). 

El primero de estos dos nuevos sistemas de versificación in­
troducidos en la lengua hebrea, basado en la métrica áTabe, es 
fundamentalmente cuantitativo, es decir basado en la rítmica 
alternancia de sílabas largas y breves, frecuentemente con ce­
sura medial y generalmente con rima. El segundo, a tenor del 
3jrte poética predominante en las modernas lenguas europeas, 
es acentual, isosilábico y, como norma usual, aunque no obli­
gatoriamente, rimado. Es de advertir que este segundo sistema 

2 Cfr. nuestros dos artículos en SEFARAD, Vol. nI (1943), pp. 3-39, y Vol. 
V (1945), pp. 3-47. 

Pueden también consultarse en nuestro Manual de H. L. H., 1 parte, cap. X, 
y II Parte, cap. XV. 
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se asemeja al hebreo-bíblico en su esencia, cual es el acento 
intensivo; en cambio, la distinción entre sílabas largas y bre­
ves, inexistente en realidad o muy atenuada o discutible en la 
lengua hebrea, a diferencia de la árabe, a pesa:r de la herman­
dad lingüística de ambas, hubo de acomodarse a un procedi­
miento artificioso ,al adoptar el estilo métrico de la poesía ará­
biga en la España medieval. 

Se dan, pues, varias circunstancias especiales, que facilita­
ron esa aproximalión bíblico-moderna, y son el hecho de que 
la métrica de la Biblia sea acentual -hoy ya no hay duda acer­
ca de este particular-, que aun no siendo sistemático el em­
pleo de la rima, se presenta ésta con relativa frecuencia en la 
poesía hebreo-bíblica,' y que .la segmentación de la hexapodia, 
metro el más usual en la misma, en dos hemistiquios de 3 + 3 
acentos (y, por lo tanto, pies), o;rigina, sin pretenderlo, un rit­
mo coincidente a menudo o muy próximo al silábico del octo­
sílabo españOl y de otras lenguas. Véaase un ejemplo: 

"Barki na/si 'et Yahwe h - we-kol qerlibay 'et sem qodsó, 
- - - - - - - - - - w"-'al tiskelJ,i kol gemuWiw." 

(Sal. 1031
-
2
). 

Aun cuando en el curso del presente ensayo, como habrá ob­
servado el erudito lector, hemos preferido hablar de pies mé­
tricos o series rítmicas, en lugar de sistema silábico-acentual, 
refiriéndonos a la versificación española o de las lenguas mo­
dernas, po~ parecernos se ajusta más ese enfoque a la realidad 
intrínseca de estas métricas, y se explican mejor así las ano­
malías de "la versificación irregular en la poesía castellana" 
(cfr P. Henríquez Ureña), y, podríamos añadir, en los poemas 
de Bialik, hay en éstos muchas composiciones, soore todo en 
versos de arte menor, donde el molde silábico, sobre todo con 
el aditamento de la rima, es bien patente, principalmnte tra­
tándose de octosílabos. 

Es el mismo, por hablar de un poeta actual, de gran facili­
dad y estro poético, Mose Attías, que en su traducción hebrea 
del Cancionero judeoespañol, acomodándose al metro del origi-
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nal ha seguido con indudable acierto, como igualmente en su 
estupenda versificación hebrea del Cantar de mio Cid. 

En cuanto a la innovación que supuso la adopción por los 
poetas judíos de la métrica árabe, insistimos en que, a nuestro 
juicio, no pasó de una especie de compromiso entre la bíblica 
tradicional y a(llllel dolce stil nuovo, por resistirse a ello la es­
tructura íntima de la fonética hebrea, y, en consecuencia, los 
poetas judíos medievales se lanzaron a menudo por el ancho 
campo de la versificación tradicional, 0, como Ibn Gabirol en su 
magno poema Keter malkllt, optando por un holgado procedi­
miento de se.ries rimadas y rítmicas en sus solemnes estrofas. 

Este preámbulo, de carácter histórico y general, nos ha pa­
recido necesario para la mejor comprensión, incluso pO,r el pro­
fano, a quien más bien van dirigidas, de la métrica de Bialik, 
así como también la amplificación subsiguiente. 

* * * 
Dentro del módulo esencial en el área de los tres tipos his­

tóricos que hemos distinguido, bíblico, medieval y contemporá­
neo, hay una característica común, que matiza fuertemente to­
da la métrica hebrea, y es la gran libertad, de buena ley, de que 
han gozado siempre los poetas de Israel, que nos recuerda el 
quidtibet audendi de Horacio, si 'es lícito hacer eztensivo a la 
forma -así lo creemos- lo que él en esa expresión del prin­
cipio de su famosa Epístola ad Pisones aplica al fondo, el cual, 
por variado y novedoso que se le pretenda, siempre deberá ofre­
cer unidad y coherencia, como, por lo que a la forma se refiere, 
jamás deberá extralimitarse de las normas eternas del buen 
gusto, el sápere, que después recuerda el preceptista latino, co­
mo "principio y fuente del bien escribir". 

Esa libertad se hace ostensible claramente en la gran va­
ridad de tipos métricos que presenta el sir, o poesía lírica de los 
Salmos, Cantar y parte impo,rtantísima de los profetas, etc., 
frente al masal, típico de la poesía gnómica y didáctica, de mó­
dulo constante, a base de la hexapodia. Esa notoria y casi des­
concertante libertad, traducida en multiplicidad de versos, des­
pistó a los metricistas que desde los tiempos antiguos trataron 
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de investigar los secretos en la Poesía bíblica por lo que a la 
forma se refiere; de ahí la increíble proliferación de teorías y 
opiniones tendentes a su esclarecimiento. Hasta se llegó a po­
ner en duda existiera realmente un sistema coherente, como 
hemos tenido ocasión de exponer en anteriores estudios acerca 
de esta materia. 

Al adoptar el dolce s.tiz nuovo de la versificación árabe en la 
Edad Media, y siglos después el de la métrica europea moder­
na, no se efectuó el cambio de una manera absoluta y radical, 
ni menos se renunció a los antiguos modos de versificar. Baste 
recordar que el poema de máxima categoría en toda la Poesía 
hebraico española, el Keter m1alkitt o "Corona real", de selomóh 

Ibn Gabirol, no se compuso de acuerdo con los cánones de di­
cha métrica árabe, sino más bien en series rítmicas de varia­
da extensión, y hasta pudiéramos decir, con el Prof. Millás, en 
"una forma de versículos en prosa rimada"; en sus composi­
dones el gran poeta teólogo "a veces emplea versos métricos 3, 

pero a menudo son simplemente silábicos. El elemento melódi­
co más saliente, unificador de esas magnas estrofas, compues­
tas de series o segmentos, que encierran un sentido completo 
y se condensan en torno a una idea, es la rima, que tan ava­
sallador imperio adqu~rió en la métrica cristiano-latina medie­
val, de donde pasó a las lenguas romances para convertirse en 
ellas en 

"cette supreme gracede notre poesíe" (Víctor Hugo), 

y que tan importante papel representa en la árabe, a pesar de 
su neta estructura cuantitativa, con su cesura medial. 

En cuanto a la versificación judair-a medieval, a que nos es­
tamos refiriendo, aparte de la imitación árabe, que supone de 
por sí gran .riqueza de tipos melódicos, la serie (no exhaustiva) 
de los 99 esquemas o tipos estróficos que presenta el citado au­
tor (La Poesía sagrada hebraico española, pp. 57-59), es una 
prueba fehaciente de la libertad susodicha, fácilmente compro-

3 Suponemos quiere decir "cuantitativos", puesto que "métrico!>" tiene un 
sentido más general. 
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bable en el diván de los innumerables poetas líricos que fueron 
honra y ornamento del Parnaso hispanojudío. 

Finalmente, la Poesía hebrea contemporánea nos brinda una 
multiplicidad asombrosa de tipos métricos y posibilidades innú­
meras, por triple motivo: primero, riqueza de éstos en las lite­
raturas europeas donde los poetas judíos se han inspirado.; se­
gundo, la indicada multiplicidad en la Poesía medieval, vene­
ro frecuente de su inspiración y blanco de 'su admiración; y 
tercero, el influjo inextinguible y perenne de la Poesía bíblica, 
cuya variedad y holgados moldes hemos resaltado. 

Estas tres particularidades y coincidencias facilitaron eno.r­
memente la labor de versificación de un poeta hebnw que sien­
te en su interior la voz milenaria de la inspiración bíblica, como 
auténtica bat qól, a la cual quiere seguir siendo fiel, y, por otra 
parte, ha de acomodarse también a las exigencias del progreso 
y ecumenismo actual que unifica o al menos aproxima tantos 
aspectos de la vida y la cultura de los pueblos. 

Todo ese cúmulo enorme y abigarrado de un pasado casi 
cuatro veces milenario de la historia y cultura de Israel es el 
océano inmenso donde el numen de Bialik y demás poetas he­
breos contemporáneos han podido beber copiosamente y for­
jarse, a tenor de su propia inspiración y espíritu creador, sus 
peculiares módulos poéticos. Tal 'es, en consecuencia, a nues­
tro juicio, la nota más destacada en la métrica de Bialik, a tal 
punto que puede afirmarse con toda verdad no tiene dos com­
posiciones de estructura métrica absolutamente idéntica, aun 
cuando puedan encontrarse algunos tipos similares, pero no del 
todo iguales en los diversos aspectos que integran el molde 
poético. 

En esto coincide con el príncipe de los líricos griegos, del 
cual escribe L. Laurand (Man. esto gr. y lato n, 127): "Para ca­
da poema Píndaro componía, al par que una nueva melodía, 
una forma métrica nueva"'. Análoga preocupación, si bien coar­
tada grandemente po.r los módulos métricos establecidos como 
"clásicos" en las diversas literaturas antiguas y modernas, prin­
cipalmente en los llamados "siglos de oro" de las mismas, han 
sentido. todos los grandes poetas, o por lo menos el deseo de 
acomodar todo lo posible el módulo y el molde métrico a la ín­
dole del tema tratado. 
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Esa variedad, gala de la métrica bialikiana, ofrece múltiples 
perspectivas, dignas de estudio. En primer lugar, en ella están 
ampliamente representados los tres tipos que hemos apuntado: 
el bíblico, en los poemas cuya estructura se basa fundamental­
mente en series rítmicas moduladas por el acento de intensi­
dad propia de la prosodia hebrea; el medieval, en el variado 
estrofismo que a esta métrica caracteriza, y el moderno, en el 
ritmo silábico-acentual de acusado estrofismo, bien perfilado 
por la rima. 

Dentro de esos moldes, que pUdiéramos llamar "clásicos", la 
vena poética del inspirado vate se desenvuelve con gran domi­
nio y maestría. y con notorios destellos de originalidad. Por eso 
se dice acertadamente en la Encyclopaedia Judaica (Jerusa­
lén, vol, 4, col. 802): "La aparición de Bialik en la literatura he­
br'ea marca una línea divisoria: cuando él llegó a la escena, 
la Poesía era marcadamente provinciana y en gran parte imi­
tativa". Y añade: "Bialik, que poseía un dominio absoluto y 
habilidad para utilizar los cuantiosos recursos del lenguaje, 
más que ningún otro poeta hebreo desde yehudá ha-Leví, forjó 
una nueva expresión poética, que capacitó a la Poesía hebraica 
para liberarse de la dominante influencia bíblica; y, sin em­
bargo, conservó al mismo tiempo su vínculo con "la lengua de 
su raza", en tanto que su hebreo era erudito y "literario"; an­
ticipó el verso coloqUial, que marcaría un contraste con el de 
los poetas palestinenses, p. e. en sus poemas populares y poe­
sías infantiles". 

Incluso cuando su estro poético discurría por el cauce de 
cadencias marcadamente bíblicas, o se desenvolvía en el ancho 
margen de la prosa poética, abrió nuevas perspectivas, sin pre­
suntuosos alardes ni fútiles innovaciones, de poco o ningún 
fuste, al estilo de tantos "poetizantes" de nuestros días. 

Una observación queremos adelantar, que podrá parecer 
trivial, pero que nuestra experiencia en el profesorado nos ha 
demostrado es necesaria, al menos en el modesto nivel de los 
matl}ilim, "principiantes", quizá también en el más elevado de 
los adelantados, y plegue a Dios no alcance muchas veces a los 
mismos docentes. Porque es un hecho que no todos, ni mucho 
menos, Los que conocen un idioma, empezando por el propio 
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materno, poseen el fino sentido de la armonía y musicalidad 
imprescindible para captar y saborear la melodía del verso. Has­
ta hay recitadores y actores que trastruecan lamentablemente 
el ritmo del verso. Tratándose de una lengua nada fácil de do­
minar hasta ese avanzado estadio, como es el hebreo, la dificul­
tad sube de punto, y, por conSiguiente, nuestra advertenca se hace 
más precisa. Es la siguiente. Para la acertada escansión del ver­
so hebreo, en cualquiera de sus formas, empezando por la bí­
blica, durante tanto ti-empo de indiscriminada disposición tipo­
gráfica en el texto masorético, e incluso hoy día, en las mejores 
ediciones, no íntegra ni siempre acertadamente acotado, es ab­
solutamente necesario leer con soltura y rapidez, vibrar rítmi­
camente a compás de los versos, modularios con acierto y maes­
tría; de lo contrario, el ritmo, el secreto de su esencia sutil, el 
verso mismo, en suma, desaparecen, como un hálito sutil que se 
evapora. Hay que marcar netamente los pies o las series rítmi­
cas <1Ue los agrupan, así como los demáS elementos integran­
tes de la unidad métrica y, en su caso, de la estrofa. 

El ritmo es y será siempre, mientras exista poesía en el mun­
do, un factor indispensable en el verso; sin él no puede produ­
cirse, ni expresarse, ni captarse la belleza poética en su senti­
do pleno. Permítasenos manifestar paladinamente nuestra opi­
nión. Los poetas contemporáneos, pese a sus pretensiones de no­
vedad o ruptura con la tradición, no han sido capaces de ela­
borar un sistema auténticamente nuevo de versificación. En con­
secuencia, o siguen con mayor o menor fidelidad, casi por mero 
compromiso o por inercia, y con escasa exactitud, los metros 
tradicionales, caso no infrecuente, pero tampoco habitual, o 
bien, por inepcia o decidido propósito, reparten simplemente las 
palabras a su albedrío en renglones desiguales, que quieren ha­
-cer pasar por versos, a menudo en forma inconexa respecto al 
sentido, sin módulo ni medida, con lo cual vanamente se bus­
-caría en tales producciones -casi se podrían llamar en­
gendros- el movimiento rítmico acompasado, la armonía nece­
saria para producir la emoción estética, fin primario de toda 
poesía. La puramente conceptual, y mucho más la abstracta 
-como toda clase de arte abstracto, por su absurda deshuma­
nización-, nos parece no tiene entrada en los seductores domi­
nios de la belleza. 
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Cabe añadir, puesto que nos movemos en los linderos bíbli­
cos, que la Poesía divina, la que t~ende a Dios, y a Dios y lo di­
vino tiene por objeto, aparte de que puede considerarse como 
una sublimación de la inspiración poética, siempre tendrá su 
raigambre en el hombre y la naturaleza, y deberá conceptuar­
se, por lo tanto, más bien como humano-divina. Es el caso de 
la Poesía mística. 

Por lo demás, como más de una vez hemos tenido oportuni­
dad de recordar, el ritmo poético de una lengua tiene que ba­
sarse imperativamente en las leyes fonéticas, prosódicas y rít­
micas de ésta; cualquier innovación que pretenda prescindir de 
este principio, está condenado al fracaso, o, a lo sumo, no pa­
sará de artificiosa acomodación, que se ,quedará a mitad del ca­
mino de la pretendida renovación. 

Sobre todo hay que evitar qUe esas divagaciones en el terre­
no de lo inconcreto y en la esfera engañosa y fluctuante de lo 
subconsciente, a que tan aficionados son hoy día muchos que as­
piran al lauro poético, no pasen de nugae, a menudo ni siquie­
ra sonora e, como suele ocurrir. 

Tras esta digresión, tenemos que formular otra advertencia, 
antes de centrar nuestra atención en el análisis y estudio de 
la métrica de Bialik, como dato preciso para su mejor com­
prensión. 

No es la menor de las dificultades 'en esta clase de trabajos 
o investigaciones el hecho de Ctlue todavía "no exista una no­
menclatura científica universalmente aceptada para describir 
los fenómenos estilísticos", como leemos en la citada Encyclo­
paedia Judaica, (art. poetry) , y, podríamos añadir, sobre todo 
los del campo de la Poesía y su forma, la métrica, a donde apun­
ta principalmente esa afirmación. Es tanto más lamenta­
ble, cuanto que bajo los auspicios de la Academia de la Lengua 
Hebrea se vienen publicando, con ejemplar constancia y labo­
riosidad, hace años, léxicos parciales sobre las más variadas ra­
mas de la vida humana y actividades intelectuales. No es nin­
gún reproche, sino simple constatación. 

A falta, pues, de una terminología poética consagrada, nos 
parece lo más práctico y aconsejable recurrir a la clásica lati­
na, o más bien grecolatina, como hemos hecho en nuestros an-
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teriores estudios, a e}emplo de significados autores, aclarando. 
previamen te los extremos necesarios y las acomodaciones pre­
cisas por razón de analogía. Denominar colon a un "miembro. 
de frase dentro de un verso o período, no delimitado por pau­
sa'" (Lázaro Carreter, Dic. de términos filológicos), di- (o bi-)" 
tri-colon, en los casos de dos ° tres, respectivamente, y hexa­
podia, pentapodia, etc. a los versos de seis, cinco, etc. pies, y 
dáctilo al pie compuesto de tónica y dos átonas, anapesto, in­
versamente, al de dos átonas y tónica, yambo al bisílabo de 
átona y tónica, troqueo al de tónica y átona, anfíbraco al de 
átona, tónica y átona, y peón primero, segundO, tercero o cuar­
to al pie cuadrisilábico, cuya primera, segunda, tercera ° cuar­
ta, respectivamente, s'ea una tónica y las demás, átonas, no 
ofrece el menor inconveniente, y tiene, en cambio, entre otras, 
la gran ventaja de su posible adopción internacional. 

El léxico de todas las lenguas modernas, sin exceptuar el 
mismo hebreo, ya desde su modalidad misnaica, está sembra­
do de términos de origen latino y griego, que forman una es­
pecie de vocabulario científico, literario, artístico y técnico 
universal. De todos modos, si, en determinados casos, se ha 
logrado acuñar algún término específico en el hebreo actual,. 
de neta raigambre hebraica p. e. misqiil, con la acepción de 
"métrica, metro" (cfr la obra de Benshalom infra), sea bienve­
nido el neologismo. Sabido es el extraordinario empeño que 
ha presidido las tareas de los eruditos forjadores del nuevo he­
breo en rebuscar en el vocabulario bíblico todos los vocablos 
aprovechables para ideas o cosas actuales, y, al no encontrar­
los en ese campo, recurrieron al hebreo postbíblico, o bien al 
área de lenguas hermanas. Sin embargo, los diccionarios re­
gistran un caudal respetable de voces cuya estructura y etimo­
logía son claramente griegas o latinas. 

La primera y no la menos lamentable consecuencia de la 
falta de tratados de métrica hebraica, no ya solamente de la 
moderna, sino incluso de la bíblica, al menos que sean accesi­
bIes a los estudiosos hebraístas, es la dificultad y hasta impo­
sibilidad de saborear 'en todos sus primores unos poemas cuya 
estructura íntima se desconoce o no se percibe con claridad, 
con lo cual se esfuma ante el espíritu y sensibilidad del lector 
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la emoción estética que en ellos depositó el autor para que re­
percutiera, como los sones de una arpa melódica, en el alma 
de los lectores u oyentes. 

Entre la copiosa bibliografía bialikiana no pOdía faltar al­
gún estudio. acerca de la métrica del insigne poeta. De uno te­
nemos noticia, titulado Misqliliiiw sel Bialik ("La métrica de 
B."), po.r B. Benshalom (Katz) (1945), que nos ha sido imposi­
ble consultar, y del cual, por lo tanto, no podemos formular 
ningún juicio.. Sea su mérito y alcance el que fuere, diremos, 
ante todo., que la circunstancia de estar la o.bra co.mpuesta en 
hebr-eo pone una barrera de inaccesibilidad al erudito o aman­
te de las Letras de cualquier país, fuera del círculo judaico, 
que no pertenezca al pusillus grex de los hebraístas, lo cual 
bastaría para justificar el br-eve apunte que aquí estamos bos­
quejando. Por otra parte, es muy pOSible que su orientacIón, 
enfoque, método y terminología sean algún tanto diferentes de 
los nuestros. Como qui'era que sea, las obvias coincidencias de 
apreciación, que no dudamos abundarán, y celebraríamos, co­
mo también las posibles divergencias entre uno y otro trabajo, 
efectuados con absoluta independencia, pueden tal vez ofrecer 
a quien los coteje, particular interés y curiosidad y hasta en 
cierto modo un mutuo complemento. Es lo corriente en tales 
casos. Insistimos en que los estudios sobre métrica, esa "zona 
fronteriza entre la literatura y la filología", a pesar de su im­
portancia capital, g'eneralmente han sido mucho menos culti­
vados que esas dos frondosas ramas, y tratándose de la len­
gua hebrea proporcionalmente son más escasos que en cual­
,quiera de las lenguas cultas. Son todavía bastantes los pro­
blemas no enteramente diluctdados o totalmente desconocidos 
para muchos, incluso escrituristas, hasta tal punto que sigue 
teniendo vigencia la afirmación del sabio benedictino P. Agus­
tín Calmet, el escriturista de más talla desde mediados del si­
glo XVII a mediados del XVIII, el cual en su Dictionarium ... S. 
Scripturae (art. Poesis Hebraeorum) ¡escribe: "Ningún tema 
ha ejercitado tanto la pluma de los críticos (investigadores) 
como la Poesía hebrea, y, sin embargo, todavía Sigue envuelta 
en las mismas oscuridades y problemas que al principio". 

Por lo demás, nuestro sucinto estudio solamente aspira a 
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dar una idea g'eneral de factor tan importante como es el de 
los procedimientos de versificación empleados por el máximo 
poeta hebreo contemporáneo. Pasemos, pues, a estudiar y ana­
lizar cuáles sean éstos, y, más concretamente, la estructura de 
los versos y las estrofas, aparte del sistema general, que apa­
recen en sus 131 composiciones. 

Versos'.-La cualidad más destacada en la producción de nues­
tro poeta, por 10 que a la forma se refiere, es la polimetría, 
hasta tal extremo que quizá no se encuentren dos composicio­
nes en las que pueda señalarse absoluta coincidencia de ver­
sos y disposición estrófica; y, sin embargo, -apresurémonos 
a decirlo- nada más lejos de esas poesías áureas que la anár­
quica arbitrariedad, rayana en auténtica desfachatez, de tantos 
poetizantes de nuestro siglo. 

El ritmo es, naturalmente, acentual, a tenor del propio de 
la prosodia hebrea en todos los tiempos, coincidente, por lo 
tanto, con la del español y lenguas europeas en general. Note­
mos asimismo, de pasada, que la tradicional diferenciación de 
vocales largas y breves, basada en la grafía masorética (qame? 
y pátalJ" ~eré y segol, etc.) está hoy en crisis; ni siquiera sirvió 
de base en la adopción artificiosa de la métrica cuantitativa 
árabe efectuada por los poetas hispanojudíos medievales. 

De conformidadco,n nuestro sistema explicativo de la ver­
sificación hebreo-bíblica 4, distinguimos diez clases de pies mé­
tricos: agudo (monosilábico), yambo y troqueo (biSílabos), dác­
tilo, anapesto y anfíbraco (trisílabos) y peón primero, segun­
do, tercero y cuarto (cuadrisílabos). Todos ellos están regidos 
por un solo acento poético (ictus, tiempo fuerte), que coincide 
siempre con el fónico natural de la palabra, lo cual facilita 
extraordinariamente la escansión. 

En los poemas de Bialik encontramos versos de un solo pie, 
p. e. en Ha-bcrekiih : ha-boqer, hikkonii\ 'ayyekiih, ba-sálJ,ar; de 
dos: Ibíd. sene semiisót, lacábi ha-l/Iiicar, we_' ere~ ha-sarcappót; 
de tres: Ibíd. we-kul.liih racab, r,jicab. 

4 Vid. supra, segundo artículo de referencia publicado en SEFARAD, Vol. 
V (1945), pp. 3-47. 
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De estos versos cortos, que casi diríamos ni son versos has­
ta cierto punto, puesto que no alcanza su brevedad a desarro­
llar un ritmo y más bien irrumpen de pronto, inesperadamen­
te, en escena, como un golpe de efecto, una llamarada, un con­
traste, podríamos decir lo que un editor y prolonguista (L. 
Clément, ed. 1912, pág. 49) de las Fábul1as de La Fontaine es­
cribía a propósito de "les petits vers" del gran fabulista y fino 
poeta francés: "Son de cuatro, tres o dos sílabas, y no ofrecen 
un ritmo propiamente dicho; llegan cuando menos se los es­
pera, a fin de destacar bruscamente alguna palabra decisiva o 
punzante". El hecho de que interrumpan por un momento el 
ritmo normal de la composición, a veces amplio, como en la 
citada Ha-bereklih,entre cuyos 209 versos campea una docena 
larga de esos miniversos, los haee más llamativos: una sola 
palabra, hasta un monosílabo, tiene en hebreo extraordinaria 
fuerza expresiva. En este aspecto no hay lengua que le iguale. 
El genio de Bialik supo extraer de esa cantera inagotable efec­
-tos maravillosos. 

Acomodándonos de algún modo a la terminología métrica y 
arte poética de las lenguas modernas, distinguimos: a) versos 
de arte menor, los que constan de uno a tres pies (monopodia a 
tripodia), equivalentes más o menos a los de una a nueve o diez 
sílabas de la métrica castellana y cuya extensión varía, como 
es lógico, a tenor de los pies, desde el agudo o monosilábico has­
ta el peón, cuadrisilábico; y b) versos de arte mayor, com­
prendidos entre cuatro pies, tetrapodias, y el límite que quiera 
-señalarse como tope, no fácilmente definib1e, como ocurre a ve­
ces en español (v. gr. en la Marcha triunfal, de Rubén Darío), 
-siempre en función del ritmo perceptible, pues al desaparecer 
éste, diluido en el ancho campo de la prosa, aun cuando se la 
llame rítmica, se ha esfumado la unidad métrica. La rima 
cuando tiene entrada en una composición, es un excelente ele­
mento unificador del verso, al par que de cohesión en la estro­
fa, y aun cuando la llamada interna (o leonina), no rara en la 
métrica bíblica y frecuente en la postbíblica, como igualmente 
en Bialik, no implique final del verso, marca bien la segmen­
tación del mismo, y pese a la continuidad tipográfica que de 
tales series rítmicas y rimadas se adopte, en la sensibilidad del 
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lector queda latente la idea de una cierta unidad métrica en 
cada una de éstas. 

Volviendo a las diferentes clases de versos empleados por 
Bialik, diremos que las tripudias, mucho más frecuentes que los 
citados miniversos, forman en ocasiones el molde fundamen­
tal de toda una composición" p. e. en la titulada Hakenisini, de 
cinco tetráticos. 

A partir de la tetrapodia se encuentran en los poemas de 
Bialik toda clase de versos hasta el límite "sin límite" prede­
terminado, que dejamos dicho. En las composiciones de alto co­
turno y ritmo solemne, que son las q'ue más abundan, los varios 
segmentos o series rítmicas del verso implican una o más ce­
suras, que no suelen señalarse en las ediciones, pero ,que el buen 
lector y fino catador del ritmo ha de matizar por su cuenta, 
guiado por el sentido, como ocurre en la misma métrica bíbli­
ca, si bien en ésta las buenas ediciones recientes de la Bjblia 
hebraica, y también las modernas versiones, las vienen ya mar­
cando con bastante exactitud. La puntuación ortográfica es, por 
otra parte, una ayuda y orientación al alcance de cualquiera. 

Como corolario de las consideraciones precedentes relativas 
a los versos, diremos que en cada composición el ritmo métri­
co, certeramente elegido, se acomoda dócilmente al movimien­
to ideológico y sentimental, con todos sus matices y finuras. 
Tal es la razón potísima subyacente en la variedad y aun di­
ríamos libertad de versificación que es gala y eximio ornato de 
la poesía bialikiana. 

Rima.-Aun cuando en la teoría del arte poética no se conside­
re la rima como un elemento esencial en la métrica de las len­
guas modernas, es sin duda su más bello ornato, que añade una 
gran musicalidad al ritmo, y desde hace muchos siglos viene 
'ejerciendo en el verso un espléndido señorío que aún no ha te­
nido pleno ocaso. Al estudiar, pues, la métrica de Bialik, no po­
demos prescindir de un factor tan importante como es la rima. 

Sin duda ha perdido mucho de su anterior predicamento, y 
tal vez algún día llegue a desaparecer. En parte, por lo que a 
grandes sectores hodiernos se refiere, prácticamente se va eclip­
sando, pero hay que reconocer sigue todavía profundamente in-



112 DAVID GONZALO MAESO [I6} 

crustada en el lenguaje poético, y su milenario universal em­
pleo en tantas literaturas, de cuyos tesoros poéticos no pode­
mos prescindir, que son materia constante de nuestras lecturas 
y estudios, confiere a la rima una especie de inmortalidad. 

Ya hemos indicado sus varios e importantes precedentes en 
la historia de la versificación, que forman el trasmundo de ins­
piración del gran vate hebreo. Antes de pasar al est'adio de 
las estrofas, procede completar esos datos con algunas ligeras 
notas acerca del uso, y también de la ausencia, de la rima en 
sus obras. 

Digno de consignarse es el hecho curioso de ·que la lengua 
hebrea, cuyas formas de versificación más antiguas nada tie­
nen que ver con la cadencia rimada, puesto que sólo excepcio­
nalmente y en escasa medida se encuentra en la poesía bíbli­
ca, e incluso, al adoptarse la métrica cuantitativa árabe, sola­
mente pudo realizarse el propósito mediante artificiosos pro­
cedimientos y no de una manera lisa y llana, por oponerse a 
ello intrínsecamente el ritmo y prosodia natural del hebreo, al 
introducirse la métrica moderna, en que tan relevante papel 
juega la rima, como antes, en la indicada imitación de la v'er­
sificación árabe medieval, por lo que a este aspecto se refiere, 
no hubo la menor dificultad, y las rimas han pululado casi por 
generación espontánea. Diríase estaban a flor de dicción, en 
plena turgencia, esperando el momento de su eclosión. Esto se 
observa ya en los fastuosos alardes de rimas en los poetas he­
braicos medi'evales. 

No nos detendremos a explicar la naturaleza y formas di­
versas de la rima en hebreo; remitimos para ello a nuestros 
anteriores citados estudios. 

Valdría afirmar, en gracia a la brevedad, que en principio y 
de modo general encontramos en Bialik análoga variedad en 
cuanto al empleo de las rimas que en cualquier poeta castella­
no o europeo. Cuestión aparte son las diversas clases de estro­
fas que en las diferentes literaturas y épocas puedan encon­
trarse, sobre todo las conceptuadas como "clásicas". 

T'enemos, pues: rimas pareadas (AA, BB), alternantes de ti­
po serventesio (ABAB), o solamente en los versos pares (-A-A), 
incluso consonantes entreverados con versos libres intercala-
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dos, series de tres, cuatro o más rimas seguidas, desaconseja­
das en español, tetrásticos monorrimos, al modo de la "cua­
derna vía", combirn:tciones ad libitilm del poeta en las quinti­
zuis de dos rimas, variados estribillos, y diversas otras clases y 
combinaciones. 

Hay también rimas dobles (homoioteleuton, "similicaden­
cia"), en eco, cuando dentro del mismo verso riman palabras 
segUidas, v. gr. en Hí' y6sbli/' la-1:val.l6n: sibbolím gibcolim wa­
matU bi-m,'ómi. 

Frecuentes son asimismo las asonancias, que, debido a la 
mayor resonancia inherente a la rima perfecta, quedan, co­
mo es lógico bastante atenuadas, y no alcanzan la categoría 
que ostentan en el romance castellano. 

Muy importnte es en Bialik el aspecto negativo en el uso 
de rima. El llamado verso blanco o libre es el usual en sus gran­
des poemas, con lo cual se sitúa, regiamente por cierto, entre 
los modernos poetas que han querido sustraerse al avasallador 
imperio de la rima. El vate hebreo, como un Jano bifronte de 
la Poesía, mira al pasado, el espléndido pasado de la Poesía bí­
blica, y al futuro (en su tiempo, ya más bien presente-futuro), 
con un espíritu abierto a la renovación imprescindible, al razo­
nable y siempre apetecible progreso. 

La aliteración, especie de rima a la inv'ersa, en sus varia­
das formas, tan frecuente en el lenguaje bíblico y tan genera­
lizada en todas las lenguas, es asimismo muy usual en Bialik, 
p. e.' en dicha composición: 'ani 'annli h ; mar li, mar libí. En 
sus 20 breves versos (unas 60 palabras), pueden señalarse has­
ta una docena de aliteraciones. 

Estrofismo.-La estructuración estrófica, de muy limitado al­
cance en la poesía bíblica, a pesar de la amplitud que algunos 
tratadistas modernos han pretendido darloe, presenta gran ri­
queza en los poetas líricos griegos y latinos, y mayor todavía 
posteriormente en la poesía cristiana medieval. También al­
canza notable desarrollo en la lírica arábigo-musulmana del 
Medievo, con la que tan estrechas relaciones tiene la lírica he-

. brea de aquellos siglos, pero, sobre todo, en las literaturas eu­
ropeas modernas. 
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De todos esos precedentes se han beneficiado los poetas he­
breos contemporáneos, señaladamente Bialik, buen conocedor 
de todas esas fuentes. En sus poesías encontramos reminiscen­
cias de las estructuras poéticas de la Biblia, del estrofismo ará­
bigo-hebraico medieval y de la multiplicidad de moldes poéti­
cos de las lenguas modernas. Este caleidoscópico conjunto con­
fiere una extraordinaria riqueza de colorido y tonalidades a 
la poesía bialikiana, iluminada por los destellos de un auténti­
co genio creador y de un gusto estético refinado. 

En orden de menor a mayor, hallamos en esa producción los 
siguientes tipos estróficos más salientes, sin descender a un 
análisis pormenizado: 

a) Pareados, con rima consonante en ambos versos o sola­
mente en los pares, al estilo de nuestro romance, aunque con 
rima perfecta, como la qa41,da árabe, p. e. Mi-sut ha-merT:z,aqim, 
Meté midbar, Bet có~am, Mi-sire ha-T:z,óret, y tantas más, algu­
nas con estribillo, v. gr. H'amckónít, Sir ha-cabódah, etc., de 
sugestivo efecto. cAl 'ayyelet ha-saT:z,ar rima sus 27 pareados 
en -o. 

b) Estrofas de tres versos o tercetos en su más amplio sen­
tido, no hemos encontrado como metro básico en ninguna com­
posición de Bialik, aun cuando, naturalmente, se inserten acá 
y acullá trísticos con la misma rima. 

c) Tetrásticos, o -estrofas de cuatro versos pululan en abun­
dancia, con gran variedad de estructuras métricas y también 
de rimas. Son los más frecuentes, sobre todo en los de arte 
menor, tripodias, y también en tetrapodias, ejs. sír yetómah , 

Ha-cenáyim lVa-recebót, etc., y asimismo se mezclan en la mis­
ma estrofas los de arte mayor, generalmente los impares, y 
arte menor, los pares. 

d) De estrofas de cinco versos, quintetos o quintillas, hay 
ejemplos notables v. gr. Li-benót setey(ih (once quintillas, con 
una octava intercalada en segundo lugar, de dos rimas y alguna 
de una). 

e) Sextinas tenemos p. e. en Qumí ?e'í (con ocho estrOfas). 
f) Septinas, con variedad de metros, aparecen en CAl sfT:z,i-
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g) Octavas, o más bien octavillas (cinco, con pareados en­
treverados) son el metro, p. e. de Mz yódec czr listinCi'. 

A partir de complejos estróficos de mayor cuantía de ver­
sos, no hay posbilidad de fijar módulos. Creemos un criterio 
más prudente considerar simplemente como silvas de variable 
extensión, hasta perderse en el tipo de composición estíquica. 

Sin embargo, en los poemas largos de Bialik no estructu­
rados claramente en estrofas, apenas podría hablarse, no ya de 
estancias, sino ni siquiera de silvas; el ritmo amplio y difuso 
se desborda fuera de los cauces y canales, como río caudaloso, 
por lo cual esas composiciones exigen un gran dominio del idio­
ma para captar su sentido, y del ritmo poético para percibir su 
armonía. Las rimas" consonantes o asonantes, son a veces ra­
ras, eventuales, quizá hasta casuales, cuando se trata de fina­
les frecuentes en hebreo, v. gr. los plurales, masculinos o fe­
meninos, y no existiendo el molde estrófico, como en la suce­
sión de hexámetros en los poemas narrativos griegos y latinos, 
falta el encuadramiento rítmico que caracteriza el troquel es­
trófico. 

En un poema en prosa, como suele considerarse el más ex­
tenso de nuestro poeta, Megil.lat ha-'es, el ritmo alcanza su 
máxima difuminación; apenas queda de él más que el hálito 
sutil G.'ue impregna las series rítmicas o melódicas que compo­
nen la obra y eventuales consonancias o asonancias a lo lar­
go de la misma. En realidad debería conceptuarse como un 
género intermedio entre la poesía y la prosa; en ambas fue 
maestro peritísimo I:Iayyim NaJ::tmán Bialik. En él recayó al 
máximo la libertad de altos vuelos ,que hemos dicho es nota 
destacadísima de su estilo. 

* * * 
Basten las precedentes consideraciones para obviar de al­

gún modo la penuria no ya sólo de monografías sobre el tema 
concreto que hemos expuesto, sino incluso de tratados o estu­
dios de tipo general acerca de la métrica hebrea. La belleza li­
teraria, y de modo eminente la poética, radica en parte prin­
cipalísima en su forma de expresión, como indicábamos al prin­
cipio. Más aún, se halla tan estrechamente vinculada con la 
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esencia misma de la obra, ,que aun siendo de superior calidad 
el contenido ideológico de un poema, si falta la adecuada ves­
te rítmica o la adecuación de la forma con el fondo, jamás al­
canzará tal creación las cimas de una obra genial, ni aun de la 
verdadera Poesía. 

Recíprocamente, si existi,endo esos primores plenamente lo­
grados, incluso en grado superlativo, en las creaciones de un 
excelso poeta, no se captan ni se gozan en la lectura de las 
mismas, es igual que si no existieran, quasi non sint, lo cual 
constituye casi un agravio, siquiera sea involuntario, para el 
poeta que sudavit et alxit para embellecer y transfigurar con la 
elegancia de expresión el mundo de sus creaciones. 

Ojalá no fuera necesario hoy día recordar estos principios 
fundamentales incluso con carácter general, como en tantas 
cosas de la vida humana, en que está haciendo falta tremenda 
una reeducación de principios tan lamentablemente olvidados. 

Si nuestro modesto ensayo contribuye en algo a la mejor 
apreciación y mayor admiración del gran vate hebreo, y a que 
se difunda su beneficiosa influencia sobre más dilatados confi­
nes en la República libre y universal de las Letras, nuestra 
aportación no será solamente un ramillete de flores, sino una 
invitación a que los poemas de Bialik sean lo que el Eclesias­
tés afirma de las enseñanzas de los grandes maestros de la 
ciencia y del saber: "Las palabras de los sabios son como agui­
jones" (Ecls 1211

). 

Que lo sean efectvamente, pero con el suave halago de la 
belleza, los poemas de I:Iayyim NaJ::tman Bialik para muchas 
generaciones, sin barreras ni fronteras, deseamos de todo co­
razón. 

David Gonzalo M aeso 




